
UNA ROCAMBOLE EN MADRID

EL título de nuestro
comentario no podría

ser otro, dadas las
circunstancias excep-
cionales y casi cine-

matográficas con las cuales el
secretario del Partido Comunis-
ta Español, Santiago Carrillo,
se reunió ayer con los repre-
sentantes de la Prensa. Citas
en diversos lugares de Madrid,
automóviles recorriendo la ca-
pital en diversas direcciones,
grupos con cámaras de cine
y de televisión de las delega-
ciones extranjeras. Bruscamen-
te, Carrillo ha hecho un enor-
me «show» para desplazar de
los comentarios de la Prensa al
Partido Socialista Obrero Espa-
ñol y a Felipe González, mon-
tando por su cuenta algo como
un «contra congreso», capaz de
causar impacto en la opinión
nacional y extranjera. Ni Ruiz
Zorrilla llegó jamás a tanto
—aunque viniese algunas veces
a Madrid desafiando a la poli-
cía de Cánovas—, ni se ha al-
canzado al golpe de efecto de
Lenin, presentándose en la Ru-
sia revolucionaria de 1917. Se
ha equivocado el lugar, el mo-
mento, la circunstancia, incluso
de pueblo para el cual se habla.
Aquí no hay trabajadores mar-
ginados, ni empresarios que es-
peren su salvación del Partido
Comunista, que sólo podría de-
jarles muchísimo peor que hoy,
pese a la crisis económica rei-
nante. Esta ya no es la España
de alpargata y botijo que dejó
Carrillo, arruinada y deshecha,
en 1939, sino otro país con otras
generaciones y c o n d i c i o-
namientos, que han mudado de
forma substancial en los úl-
timos treinta y siete años. Lo
más grave en un político es no
haber olvidado nada ni apren-
dido nada. Querer volver al
país a las circunstancias de
hace cuatro décadas, es no per-
catarse de que la guerra civil
ya ha quedado atrás, y que ésta
no es la España de los supera-
dos años dramáticos.

_ CARRILLO ha h e c h o

u

unas declaraciones
que pueden acaso im-
presionar —por lo
inesperadas, por lo

rocambolescas— a quienes no
están acostumbrados a estos
golpes de efecto, que si son po-
sibles es precisamente porque
el país atraviesa unas condicio-
nes abiertamente predemocrá-
ticas y es fácil circular «sin
otra documentación que el car-
né del partido», circunstancia
que sin duda alguna no podría
disfrutar el señor Carrillo en
la U. R. S. S., donde la docu-
mentación se exige a todas ho-
ras y en todas partes. ¡Claro
que la reforma no es todavía
«la democracia ni la soberanía
del pueblo», pero sólo porque
se está ea camino de esas con-
diciones ha podido Carrillo ha-
blar ayer en Madrid y movili-
zar a los medios de informa-
ción, que, como es muy lógico,
no están vigilados, ni seguidos,
ni controlados por nadie. Se ha
empleado la libertad de la
Prensa contra la libertad que
se invoca, abusando en nom-
bre de los principios ajenos de
una notoria y bien conocida
tolerancia. ¿Que la Policía no
ha detenido a Santiago Carri-
llo? No es fácil para ninguna
Policía dar con un hombre, que
sin duda se disfraza, en una
ciudad de cuatro millones de
habitantes, donde, aunque e!
señor Carrillo no lo crea, la
libertad de vida es una cons-
tante Aquí no necesitamos de
ningún c a r n é especial para

transitar por las calles, y sólo
hace falta llevar el de conducir
por las carreteras nacionales.
En cuanto a su «oferta» de que
se restablezcan pronto las re-
laciones con Méjico y con el
Este, no será la sola voluntad
de Carrillo lo que las haga po-
sibles. Con Méjico las relacio-
nes están muy próximas, y con
el Este se están negociando.
¿No será que Carrillo sabe que
esas relaciones están muy cer-
ca y ahora de alguna manera
trata de hacer creer que nos
las regala?

PERO lo más grave
está en las frases de
Carrillo —un hom-
bre hábil, hay que
p r o c l a m a r l o —

cuando afirma que «aquí se
cuchichea que es el Ejército
quien se opone a nuestra lega-
lización... y se presta un flaco
servicio a España presentando
a las Fuerzas Armadas como
una institución pretoriana».
Sólo Carrillo puede atreverse
a calumnia semejante, porque
el Ejército no defiende posición
pretoriana alguna, sino los in-
tereses generales, y es en últi-
ma instancia la defensa supre-
ma de las leyes y de la vida
democrática. Ese Ejército es del
pueblo, está detrás de la Coro-
na al servicio del pueblo todo,
y nc distingue ni quiere dis-
tinguir entre maximalismos
que, a la hora de hacer difícil
el juego político, llegan para-
dójicamente a juntarse. Sin la
posición patriótica de las Fuer-
zas Armadas, nuestro actual
tránsito hacia la libertad sería
impensable. Quienes aquí bus-
can golpes de Estado o posicio-
nes pretorianas están hundien-
do viejas y podridas raíces en
el siglo pasado. El Ejército de
la nación es la suprema ga-
rantía de las leyes. De todas,
incluso de las que con su pre-
sencia el señor Carrillo está
violando.

A política, y más la

•

de los e s p a ñ o l e s
en este tiempo, no
se hace con efectos
teatrales, c o m o el

buscado ayer en unas declara-
ciones de Prensa ciertamente
inesperadas, y que en cualquier
otro país no interesarían a na-
die. ¿Es posible imaginar algo
semejante en la U. R. S. S., o
en Polonia, o en Bulgaria? Esa
democracia, que según Carri-
llo no existe, es la que ayer le
permitió dar el golpe de efecto
de una presencia perturbadora,
precisamente, cuando está na-
ciendo la democracia. No la de
Carrillo, que diga lo que quie-
ra será la totalitaria, sino la
de todos. La que de verdad, y
a través del próximo referén-
dum, desea hoy España.

En definitiva, el golpe de
efecto ha sido grande, pero sin
substancia durable. Aquí está
naciendo la democracia y lo
inadmisible es acudir a hacer-
la difícil cuando comparece un
personaje que políticamente
pertenece a nuestro jurásico.
No es la hora de los grandes
fantasmas, y Carrillo —por
desgracia suya— es una voz
del pasado; del que todos los
españoles quieren olvidar cons-
truyendo un futuro sin dra-
mas. Acudir a reventar la paz
es lo que podía esperarse de
quien, pese a las décadas trans-
curridas, sigue siendo —incluso
a pesar suyo— hombre de tris-
tísimos recuerdos. Hoy nos ha-
ce falta la paz, y nos sobra
toda pvocación del ayer dra-
mático.

***


